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I N T R O D U C C I O N  

SITUACION DE LA CLASE OBRERA EN EL PLANO 
NACIONAL E INTERNACIONAL 

NO se .podría hacer un análisis a'ctual de la situación 
cla la clase obrera en  i u s  luclias por. e! predoininio económi- 
co  y político en el 111uiid0, sin remotltarnos p o r  fuerza lia- 
cia el (fin de la Guerra, con 10s grandes cambios que intro- 
dujo ,en la composición de la economía capitalista, y, coi]- 
secuencialmente, el nuevo rol revo.lucionario que le asignó 
a 1a.clase trabajadora. La Guerra desquició el sisteina capi- 
.talista en  todos sus drdenes, eti la infraestriictura como en 
la superestructura. Repreceiitó la coilniocióil re~o~ucionarii i  
inás grande que 'ha Cegistrado la Historia por las enormes 
coiisecuetlcias que aprayect& so~ l~re  el  sisteina. Prqvocó ia 
Revolttción So'cial .eti u11 enorme país: la Rusia zarista; y 
produjo ,en la vieja EJuropa grandes inovimientos insurrec- 
cioiiales de masas, tnás o menos coino había ucurriclo 
eii 1848. 

&o, fuei-a de Rusia, la clase trabajadora sirfrió de- 
rrota tras derrota. ,La hui-g~iesía ,que aparecía abatida y eii 
descomposición, sac j  energías iiisospechadas, y el  {ascismo, 
típico tnalvimiento siiitomá,iico #de decaden'cia, s d v a  o apa- 
renta salvar a uti sistenia que casi 1leva.a la civi~lizarió~i 
a su dcstruccióii definitiva. 

2Qué papel juega, mientras tanto, el eleinento traba- 
jador europeo en el torbellino de la cpost-gueri-a? Dos eta- 
pas se purdcii distingnii en este ,períoldo critcial . porque 
atravesú la Hiimatiidail: iino, en que la ~ l a s e  obrera y catn- 
,pesina adquiere rápidamente un carácter revolucionario; en  
clue hace uso de las arinas para apoderarse del Poder, eii 
que adlquiere 1111 dinamismo destriiotivo y constructivo a la 
vez. Este .periodo e< corto y se restielve .por el iracaso de 



todos los mcnvin~ientos insurreccionales, excepto en Rusia. 
El otro periodo, que se puede llamar de consolidación del 
poder de la burguesía, se caracteriza por el reajuste forza- 
do de los cuadros de la economía, ,deshechos por la guerra; 
por la represión feroz del elemento obrero organizado, por 
la actitud de retirada de los trabajadores que han  perdido 
su primitivo impulso revolucionario; ,por la rehabilitacidn 
de los viejos cuadros de la socialdemoara~cia; por la vuelta 
a los antiguos moldes parlamentarios y coi~stitucionales. Se 
iii.corgora a la vida civil el Partido :Comunista, con una or- 
ganizacihn nueva y con un esjpíritu basado en la mística 
revolucionaria iiiás ardiente. 

Pese al aparente retorno de la normalidad económica 
y política, la conmolción había sido demasiado diira para 
que no se. hubiesen resentido todos los resortes del Estado 
biirgués; Millones de obreros parados atestiguaban cl dc- 
rrumbe de la economía. Los moldes de la de,mocracia se 
hacían totalmente insuficientes para contener el estallido 
cle las contradiccioiies internas. del régimen. Los propios 
trabajadcres se dan cuenta lclue la lucha se desplaza a un 
campo definiti!vo de vi'ctoria o de derrota. L a  Tercera 111- 
ternacional insufla un combativo carácter al movimiento 
del proletariado, y la ihist6,rica Internacic,nal Socialista 
O.bt,era, junio con la Federación Sindical Internacional. el1 
medio d~ 1ñ retirada general, logran reorganizar sus apa- 
ratos po:íticos y sindicales. Desgraciadamente, la incom- 
prensión de las directivas, la lucha por el .predoliliriio par- 
tidario en las niasas -pequeña finalidad ante la grandeza 
riel unitarismo cpie il~ahría cond~~,cido a la victoria-, el dog- 
n~atismo .cerrado de unos y la sujeción a viejas prácticas 
caducadas ante las nuevas coiidiciones (que se desewol- 
vían, hicieron estériles en gran parte los esfuerzos do 10s 
trabajadores ;ior enfrentarse al enemigo común, e1 fascismo. 

Es  'así coino eii pleno perícdo ,de desarrollo de concli- 
ciones c.sei~cialmente~revolucionar~as, la luclha entre el pro- 
letariado y la pequeiía burguesía en contra de  las clases do- 
minantes y del fascismo, se sitúa' en el campo electoral. 
Hay algunos triunfos como en Alemania y Austria en doii- 



i e  asciende al Poder' la ':':$$cialdeiiiocra.cia ; hay . qtres par-: 
ciales, como en Fr:anci,a.. y. ,Bélgica, .etc. L a  .democracia, 
creada por la burgué$a,,después de la Revoluci6n fra11c.e- 
sa para su propia do~nji~aci,Óii, se convierte en. maiius de las 
grandes masas en itistr&iieiito de .~concluista del Poder. La  
burguesía tiembla .de , % t i G y ~ .  S e  we perdida .en sii propio, 
terr,eiio. Entonces recbrre:;,a.la violeilcia; se da cueilta. que 
la deinocracia es un ar!pa $d$ dos filos que es necesario de- 
jar a un lado, y se 4ntreg.a con todas sus duerzas. al. fascis- 
m o  para que  la sal.ve, qrolrto se erital~la el coinbate gene- 
ral entre estas dos tetideiicias qtie quieren domiilar al mun- 
do: una, %hacia iina nueva Hyniaiiidad y iiiia nueva Citltii- 
ra;  otra, :hacia el reaccio~arismo más brutal y coiiservador. 

El proletariado ca6;:errotado en Italia; eii seguida eii 
Alemania, en Austria. ;,vespués eii Portugal y otros países. 
Parece .que iina ola neg'p t e c q r e  el inuiido. :. 

.Es necesario cor!egir los m&todos ; es indispetisable 
modificar las-tácticas. Ha)- que pesar las responsabllida?es 
y tomar actitudes que'periiiitaii la defensa de .las coiiquis- 
tas democráticas. 

Así nace el ~ r e n t ;  Popular; la aspiiacióo hacia la uni- 
dad política y sindica1.de los trabajadores. A costa de 
gratides trabajos se Iop'i-i. realizar en parte la 2" ]lanza con 
ias clases medias, thist6ticatiiente vacilantes, y que, por lo 
iuisn~o, había .que 'su$tracr de la iiifluencia del fascismo pa- 
ra colocarlas dentro de 12 órl~ita de acción del pr0'1,etariado. 

LA SITUACION EN %HILE 

Todo este panoraqra se refleja con más o menos para- 
lelismo en nuestros países ainerica~ios, reduciclas las pro- 
porciones y modificadas las circiinstancias por las coizdicio- 
nes particulares de iruestra economía y de nuestro régimen 
político y social. 

)En C~hile, el desarrollo del problema, social se puecle 
eaqnenlatizar en los siguientes téi-n~inos: 

Antes de 1910, u11 cuaclio social retardado, sindical y 
políticamente. Las nasa5  no tenían partici,pacibn eli ningún 



or,den d e  la vida nacional, fuera de ser uno de los eleiuen- 
tos de la prodticcióil, el más pasivo, y, por lo tanto, el riiis 
explotado. Sindicalit~ente, apenas se superaba la etapa del 
inutualismo. Sólo en las 'bravías tierras del nortc repunta- 
1,a un vigoroso inoiviiiliento local, tanto político como eco- 
nómico. Pero, ,en tér~nin~os generaales, la ii.icipieiit.e clase 
obrera periiianecía al margen de toda actitud combati~va 
frente a sus probleinas. Algunas huelgas sangrientas rubri- 
can con la brutalidad [le su represión la aparici ,h de la 
cuestión social en nuestro país. Un aconteciniieni-o de iii- 
calculables proporciones se veriÍ.ica e n  estos años prinie- 
ros: la fundación de la Federacibn 0br.era de Chile en Sep- 
tiembre de 1909, y la aparición, aííos después, de un líder 
de extraordinarics coritornos: Luis Emilio Recabarren. I le 
ese aso  'hasta la celebraciói~ del segutido Congreso de la 
FOCH. el proletariado ,se prepara para las grandes luclias 
del ponetiir. La  'Central obrera adquiere un ,vol,iimei~ ver- 
daderamente extraordinario y el Partido Socialista Obrero 
proporciona a las tnasas una primera escuela de educacióil 
política de clase. 

Año 1920. Lua l~a  presidencial. Aparición en la rs.cciia 
política del más peligroso de los demagogos. Con su verba 
cálida y la fantasía de su imaginación logra exaltar a las 
masas el1 u11 gran tnoviiuiento social, desordenado Gero po- 
deroso. Por primera vez en la historia de Clliile aquéllas 
juegan 1111 papel decisivo de tal manera que su empuje anle- 
riazante vence a los Partidos tradicionales y coloca a si1 
calididato en el silbóa. de los Presidentes. Las  bellas pro- 
incsas s:: es[.iitnan y se hubieran quedado esperando para 
yieinl':.e I:i tierra proirietida, si no rielle la crisis de 1924 y 
de aq~ii, en lo sucesivo, la serie de Gobiernos subidos y 11a- 
jados al filo de la espada. 

Todos estos ante,cedeiites políticos es necesario apun- 
tarlos para comprender con exactitud la e,volución poste- 
rior de ::üestro problema social. 

Por otrn parte, es u11 hecho inexcusable que e11 nues- 
tro país, coino en el resto de la América Hispana, el espi- 
ritu reiviiidicacioi~ista del trabajador explotado se marii- 



fiesta primero a t r a ~ i s  de los partidos democráticos bui- 
gueses. antes que en el ~ iar io 'econ~inico  de la lucha siiidi- 
ca l ;  f e ' i i ~ m e ~ i o ' ~ u e  se &be, iiidiidablemente, a la falta de  
i111;i concieticia de clase\definida. debido. entre otros fac- - - 

tores, a !a coinposición racial, a ia i11flue;lcia de la coloilia 
con su careiiscia de cultura y de gremios al estilo europeo, 
a ililestra ecoiloniía que aiites 'qiie iildustrial cs comerciai 
y agriccla, a la auseircia de  conccntraciones iiidustriales 
que posibilitaran la formacihn de  1111 proletariado propia- 
iiieilte tal. 

Esta infraestructura retrasada, con su corolario poli- 
tico, produjn en el pueblo 1111 estacto de desconfianza liaci,~ 
su propio clcstiilo y de las fiierzas que  lo po(liai1 condiicir, 
dchido ei? gran parte a '!as actitudes del Partido Comir- 
iiista que ei~totices vivi3 en un delirio rojo incoi~~~prensible 
para la gran irtasa chi!eira. ,La Federacióti Obrera de Ghile 
agonizaba len.tamerite, aliiiienta~ldo sus últimos días coi1 el 
recuerdo i ~ n ~ o n d e r a b l e  .de sus glorias pasaclas. 

Era el derrotisino. No iha~bía jefes ni había una avaiiza- 
da  de hoinbres ciierdos que  situaran la doctrina socialista 
--que no es un dogtlia m~.ierto sino la  ida misma-, dentro 
de iiuestra realidad r?~cioi~al ,  interpretándola,, para buscar 
el derrotero y señalar el catnino szgiiro. 



SITUACION GENERAL DE LA CLASE TRABAJA- 
DORA EN CHILE 

El obrero de  la: ciudad y su n iovh ien to  unitario. 

Sobre estas bases econóiiiicas e ideológicas e s  que se 
desatso!la lentamente el proceso d e  la unidad de la clase 
trabajadora nacional. No vanios a hacer un  historial de 
tantas lucihas y sufriiiiientos, sitio que  será valedero única- 
:netite destacar acluellos hechos que alguna enseñanza o 
experiencia dejaron en su trayeatoria. 

Chile es 1111 país de una econornía subordinada, es de- 
cir, que  su  fuerza econoniica no es aritdctona, sino que de- 
riva de capitales extratijetos, por lo menos, en su  aspecto 
:nás desarrollado, y en .qtie s1i sistema bancario o financie- 
ro está controlado por el capital europeo o norteamericano. 

Con esto hacciiios niei~cióit ,del imperialismo. 
Su base industrial 1-adlca en e l  iiiercado interno contro- 

lado también por emprtsas extranjeras como Gibbs & Co., 
Grace & Co., Williarnsori Balfour, ertc., y por el latifun- 
clista que vive y prospera por los negocios qiie hace con es- 
tas  casas con~erciales. Los graiides centros industriales, con 
excepción de la zona del carbón, están en inanos de empre- 
sas norteamericanas, o c ~ p a t l d o  en sus labores, según el 
censo de 1930, alrededor de 70.000 obreros. Es ta  es la base 
del ,proletariado nacimial e n  el sentido (que tiene en la so- 
ciología marxista. D e  rnaiiera que e1 (proletariado, desde sus 
comienzos, dií> a sus luchas carácter atttiimperialista y anti- 
latifundista -aunqire muchas veces sin darse cuenta de 
ello-, ya que de este t a o d ~  cotnbatia n o  s6lo en  contra del 
régimen econÓ,n~ico imperante, sino #que en contra del Go- 
bierno nacional, que era  su  resiiltado. 



SITUACION GENERAL DE LA CLASE TRABAJA- 
DORA EN CHILE 

El obrero de la ciudad y su miovliniento unitario. 

Sobre estas bases econóiiiicas e ideológicas es que se 
dcsatn-olla lentamente el proceso d e  ,la iiilidaci de la clase 
trabajadora nacional. No vaiiios a hacer 1111 historial de 
tantas lucihas y sufriinientos, siiio q u e  será valedero única- 
:iiente destacar acluellos hechos que alguna enseñanza o 
experiencia dejaron en s u  trayeatoria. 

Chile es un país de lrtla ecoriomía subordinada, e s  de- 
cir, q u e  su fuerza econíiniica no es arttdctona, sino que de- 
riva de capitales extraiijetos, por lo menos, en su aspecto 
:nPs desarrollado, y en *que su sistema bancario o financie- 
ro está controlado por ei capital europeo o norteamericano. 

Con esto ~ha.ceiiios nieiicióit del imperialismo. 
Su base industrial radica en el  iiiercado interno contro- 

lado también por emptcsas extratijeras como Gibbs & Co., 
Grace & Co., Wi l l i a~nsor~  Balfour, etc., y por el latifun- 
dista que rvbve y prospera por los negocios qiie hace con es- 
tas  casas comerciales. Los grandes centros industriales, con 
excepción de  la zona del carbón, están en manos de empre- 
sas norteamericanas, ocupando en sus labores, según el 
censo de  1930, alrededor de 70.000 obreros. Es ta  es la base 
del proletariado iiacimial en el sentido (que tiene en la so- 
ciología marxista. De  niaiiera que e1 proletariado, desde sus 
comienzos, dií> a sus luohas carácter atttiimperialista y anti- 
latifundista -aunque muchas veces sin darse cuenta ' de 
ello-, ya que de este i~ioíiu coinl~atia no sólo en  contra del 
régimen econÓ,n~ico imperante, sino (que en contra del Go- 
bierno nacional, que era su  resultado. ' 



Las desastrosas condicioiies a ,que ha llegado la masa 
trabajadora, son una con.sec«encia de la política que el  i ~ n -  
periabismo h a  ejercido en el país. y que está al~solutaii~ente 
de  acuerdo con sus inétodos d e  penrtración. Estos métodos 
son de dos clases: ~ii io es la invasión armada, como en el 
caco de Santo Domingo y Puerto Rico; otro es la conquista 
pa,cifica por meclio de la exportacihn be capitales del ,centro 
imperialista. en este caso Norteamériica o Europa, hacia 
aciuellos países ,que poseen abundai~tes materias primas in- 
explotadas, coino el nuestro. Los ca,pitales así exportados 
necesitan a!guilas condiciorieY (le segurirlad y retita,bil.idacl 
superiores a las de sus paises tle origen. Para  lo priniero es 
iie,cesario obtener la estabilidad gubernamental de  la clase 
domínai?:ie criolla, generalmente la latiduiidista; y, para lo 
segiirido, se iiecesitaii a,lgunas con.diciones eseil,ciales, que 
en la mayoría de los casos, son entrramente contrarios al 
interés nacicnal. Así, por ejeniplo, el con~c.rcio imperialis- 
ta que exii-ar sus proclitctos cle nuestro suelo para enxiar- 
los a Ics grandes centros iiidustriales para. su elaboracihn, 
no le interesa mudho la robustez de nuestro mercado in- 
terno, puesto que sus ganancias resultan del bajo costo de 
extracción dc las materias primas, debido a I,a Baratura de 
ja rnano de obra y , a  la c1epre:ciación de_ la inoneda. Estos 
dos fac:o:.cs favorecen la rentzl~ilidad esorbitarite de los ca- 
pitales extranjeros; perd al n1isiilo tiempo determinan la es- 
tre,dhez de n ~ e s t r o  !iiercaclo interno ,por el poco poder ad- 
quisitivo de nuestras grandes n~asas .  Para  mantener, eiiton- 
ccs, las ir.dusfrias nacionales, se  'hace indis'pensable crear- 
les en tiiuclios casos un 'cliilia artificial prol,icio por niedio 
de leyes adiianeras protectoras del producto nacional, lo que 
a' la dargn trae apareja.da uii iluevo rnoti.vo de:cncarccin?ieii- 
t o  de la vida. 

Todo este proceso apenas es:l,ozado en las líneas ail- 
teriores, axo ja  a las masas a un estadoa,de miseria perma- 
nente y 3 crearles iin espíritu de rebelion tílile es e1 aiite- 
cedente preciso a una con,ciencia de  clase definida. De  don- 
de  .res~ilta l u c  la torpeza de los méto,dos i~pe r i a l i s t a s  y la 
desvergüenza de una política gubcrnati4va puesta al  servi- 



cio de aquellos inétodos, han iinpulsado el movimiento or- 
ganizativo de las inasas chilenas mejor que cualcpier otro 
sistema de propaganda. 

Nuevo rumbo que toma el movimiento obrero nacional. . 

L a  crisis politica .europea de  post-guerra repercute en  
iiiiestro país en  forma decisiva pai-a los destinos del prole- 
tariado, ayudada #por las coiidiciones económicas que se di  
cen en el párrafo anterior. El seiitido iilutualísta y de cola- 
boración pacifica del ohrerisino, se torna revolucionario eil 
@a11 parte ,La FOCH. el1 sil Coilgreso de Concepcióri, en 
1919, abandona sus ~ i e j o s  principios de colaboiación social 
y adopta los iiuevos postulados (que conmueven al  muildo. 
Su  radicalización s e  consolida en el Congreso de Raiica,gua 
en 1921 eil que se  afilia a la Internacioilal Sindiical Roja de 
hloscú. Paralelo a es te  inoviiniento y adoptandp una PO- 
sición de vanguardia, ee efectúa el ldel Partido Socialista 
Ol~re ro  de Recabarreil que se transforina en el  Partido Co- 
munista, sección chilena de la 1. C. 

' p o r  esos mismos aííoc se forina la I..W. %V. a base de 
departamentos industriales y en que tuvieron briosa actua- 
ción algutios estudiantes que aún viven en  el recuerdo de 
los trabajadores, como $chnake, los hermanos Gandulfo. 
S a n t i a g ~  Labarca, etc. Del seno de esta organización saliC 
lilás tarde la C. G. T. (Confederación Geiieral de Tralla- 
jadores), menos tebrica, menos académica pero nias efecti- 
va en la luclha práctica en coiitra de los pati-ones y del Es- 
tado. E n  su seno milita el a~iarcosindicalismo chileiio. Des- 
de entonces se entabla eii Chile una vieja íluerellu Que ya 
muchos arios (que eil Europa ihabía dejado de existir: la Iu- 
clia por la indepenQencia ,de Ia acció~i económica de los tra-  
bajadores del tutelaje de  los partidos políticos, o sea, la 
antigua dis l~uta  entre RIzrx y Bakunin. Esta. lucha enco- 
nada, que muchas ~vcccs degeneró en una cliatrilxt perQo- 
izal, es la causante en gran parte del retraso con que sc 
l x ~ d ~ j o  en Ghile el proceso de unidad del proletariado. 

A comienzcls di. 192.5 se dicta la primera ley que ~ 0 1 1 -  



mde legalidad a 10s Sindicatos pr0fesionaIes e iaidas~a- 
les. Tanto  cegetistas como fochistas se lanzan i~mphcable- 
mente en contra; de esta tentativa del  Estada de controlar 
el mouimiento obrero. El sindicali~snia legal mo dca;mz& mimi- 
$una resonat~cia dentro &el campo obrera. Había =a jus- 
tificada drscorrfianza e n  c o ~ t r a  de organismos cnexdadsq 6- 
gilados y contrdados polr el Estado. Se ignoraba, tobvia! 
o1 v 2 0 r  que podía tener esta lierramienta legal en nratlos 
de las :rabajadares. 

Sindicalismo lega! o sindicdisma Irare. Ta l  fue e1 pro- 
l>lemá que se ip!anteó al proletariado. Este eontlá: par al- 
~uncrs  arim con mayor inflnieucia que aquél, sobre tada  por 
el trab.1jo del Partido  comunista a trawés de la FQCM., y 
de los sinducalistas y ananquistas el* la C.G.T. e 1.W-W.. Pe- 
ro a medida que se iban conociendo las ventajas be Las Ic- 
yes sindicales, soll~re todo eu el orden material, y ,pes.e. a s u  
niala aplicacián, y a medi& que e l  gro?io Estada  se coa- 
veirüó de  que una m a n e n  eficaz de combatir el: carácter 
~evolucionaria del sindicalismo *libre e ra  precisarnemte im- 
pulsar al máximo la organización de: los sindicatos, legales,. 
estos alcanzaiarr pronto *un auge p~apiciatorio, d e  tal ma- 
nera que a la caída del Gobierno de Ibáiñez existiam mas 
o menos 250 sindicatos con uña militancia de alrededor ¡de 
50.000 miembros. La vieja y gqoriosa FOCH. habia descen- 
dido de 1n5s de u n  centenar a e  rnmis #e adherentes a poco 
más de 25D00, y la C.E.T. mantenía sus 15.000 afiliados. 

We tmodo qcre de una: masa de  obreros industriales 
(comtxnclo los de la minería y transporte) que en 1931 al- 
c a n ~ a i ~ a n  a & de 450.000 hombres, menos del rem- 
nocírl f :  as en  sus organizac~ones de clase. E n  el period'oi 
n ~ á s  briliatite de la EiOC1-E. cerca cfel 70% lucían, sus, car- 
nets (le federados. Este iiec~ho, hastaba para Que hubieseiu 
meditado prolundamente los que e i l ton~es  tenían la res- 
ponsalriiiida~l [Le la conduccidn de las masas. Pero no. se sa- 
có tiin~=.una e ~ ~ e r ~ e n c i a i  euseúadora. La  Dictadura nD cnse- 
ñ\í, 11123 y no se discriminaron las razones de este ausen- 
C ~ ~ I I T O  de 'os tral~ajadores de sus  sindicatos de  clase. Ver- 
ctid es clue la realidad nacional se ocultaba bajo una densi  



a-crbmea imecponsa?ale. cuando no .verdadeixmente esthpi- 
da. Contribuyó a desyestigiar  aUn ínás la orgai*izacitin 
obrera el hecho de que la Dictadura la haya utilizado para 
sus fines prhciílares de Gol~ierno. El desprestigio del Go- 
Ljerao caído recay8 sc~i>re 11uiiieroscs dirigentes, alguilos 
de prestigio, que maniobraban desde la CRAC. de triste c 
Unlecunda memoria. 

{Este hfué el períorlo clel dcrrotisnio de la clase ol,rei-a. 
Una especie de Edad Media aplastó por alguaios ;M?os todo 
mtento de levantar inil espiritu que se demostraba descoiz- 
fiado y abatido, Ko qiiedalja en pie sino los Siiidicatos k- 
gales, con una existriicia ra~quitica, es cierto, pero que  pcs 
sil nfi~nero y militascia. era lo Único d e  solvencia que qite- 
daba. La FO>CIT. y la C.G.7'. habían sido alveniadas y el 
ilegalismo en qné vil-ieron durante más de cuatro años, 
ralearon enormemente sus ,filas. 

La dictadura ibatiista coi1 su negación cle las liberta- 
des democi-átias. hizo com~l~render a iiii aullleroso grupo 
de  dirigentes olxero-.. desengañados del reivolircionai-isrno 
antirnarxista de 103 coi~~iinistas,  que era necesario endere- 
7ai- por otros r u n ~ l ~ o s  el ii~oviinieiito proletario, colocáiidolo 
dentro del marco coucyeto de nuestras condiciones econó- 
micosociales. Se comprendió la irilportancia enorme que po- 
día tener ei sindicalisino legal, ya e x p e r i r n e ~ t a d o ~  en la 
C U C .  y el: I iumrro=o~  confliclo~ colectivos. Aunique tar- 
cle, se vino a coiiiprcnder que se  había confiindiclo lamen- 
tah!enteilte ei papel de ~ a n g u a r d i a  de una clase con l a  cla- 
se misma, lo que trajo por consecuencia la forniación cle 
tina elite netamente diterenciada de la cláse. Esta peima- 
necia retrasada eii el proceso de s u  evolucii>il, niientras q:ie 
lii írzcció~i cjue se hacía Ilariiar su %anguardia se alejaba 
sensil2lrinent~ de ella perdida ti1 luciihraciones dootrina- 
rías fuera de toda realidad. 

El primer intento serio de encuadrar las aspiraciones 
de  las masas dei~t ro  del iiiedio leal en que éstas s e  iiio~víaii, 
Drurre poco desrpu& de la caída de Ibáñez. EZ 29 de NO- 
~rienibre de  1931 s r  fcrida1,a la Co~i~federación de Siiidicatos 
Tt~dustriales de Sailtiago. La Federación Nacional de Sin- 



dicatos y Orgaliizaciones dé1 Trabajo &.:&hile, hacía eii la. 
C:onvenci,ón celebrada en Concepción en. Marzo .de 1932. O 
sea, el ya  poderoso iilo~vin~iento sindicalista legal alcanza- 
ba una agliitiiiaiión, r le  valores que  hacía. niirar coi1 m i s  
esperanzas el obscuru ponvenir d e  la .deillocracii chileiia. 
Numerosos' Sindicatos :libres, despren.didos de la FO.CH. 
pasaron a incrementar los efectivos de esta joveii Central. 

1-0s cimientos. estaban construídos. Faltaba dar re~ria- 
te al edificio. Marzo de 1934 marca la fecha inicial de 1111 

rroceso cle' unidad que y a  no1 se detuvo, Al a ñ o  siguiente 
se celebra en Moscú al Séptimo Congreso .de la 1.. Comu-. 
ilista en que Dimitroff bace virar en redondo a todo el co- 
munismo mundial. S e  revisan los métodos, se .esplirlece una 
nueva estrategia, se miran con otros ojos. las realidades 
nacioilales y continentales. L a  clase obrcra está salvada, 
siquiera en parte. ' . . 

EII C'hile el gran viraje tuvo una enorme iin.portancia. 
Permitió iniciar ,las primeras gestioiies serias en  pos de la 
unidad política y sindical de los trabajadores. Así e s  conlo, 
se forma el Blo,cl< de Izquierdas y, c i ~  I>iciembre de 1936, 
se  iuncla la Corxfederaición de  Trabajadores de Cihile, lie- 
cho de la más alta importancia en los anales históricos cle 
!as luchas del proletariado Al año siguiente aparece 
en la escena (política ,el Frente Popular. El mo!vimiento se 
completa; la de-mocracia está en marciha; los trabajadores 
avanzan, puño en alto, a *la conquista de su porvenir. 

CAPITULO 11 

PROYECCIONES DE LA CTCH. HASTA EL PRE. 
SENTE-SUS POSIBILIDADES PARA gEIL FUTURO 

E s  iiicli~dable !que !la CTCH. marca una etapa funda- 
mental en la historia del proletariado nacional. Es la Cen- 
tral más p o d e r ~ s a  (que hay en la América Latina con ex- 
cepción de !a Confederación de Trabajadores de RSéxico y 
la C.G.T. de la Arigentina. Por ew es necesario sometarla 
a un anL1isis: cual h a  sido hasta aquí su papel, y 'cuál el 
que debe jugar en el futuro inmediato. 



L a  composicióri [le sus bases es lo primero qiie nos de- 
be preocupar, ,porque ellas so11 las deter~niiiantes <le su ac- 
ción y de su política. Su (base eseticial la formaii los Sill- 
dicatos legaíes. Es te 'es  uri hecho 1 ~ a 1  Ique iio hay que per- 
der de vista para el ol~jeto iclue 110s heiilos propuesto. 

El Código del Trabajo prcfliibe la Coillcdcraciin [le 
Sindicatos para otros fines &que ilo sean los t a x a t i ~ a n i c i i t ~  
enumerado's e11 sus disposi~cioiics. O sea. existe tina anomn- 
lía de carácter jurídico qiie .entraba toda acc i j i~  eficaz <le 
coi~junto que  iiiiporte iiiia drfciisa cole,cti~~& ,de los irit,ere- 
s r l  ecoiiómicos cle los tral~ajadores. hfieiltras las bases de 
1ir.a gran o ~ ~ n i z a c i ó i l  .tieneti rcconocimiciit~o. estatal para ci 
estiidio y dcfeilsa de sus derechos. la Central que ios mis- 
1110s Sindicatos liljrenleiite se ha11 dado, es:A fuera (le 13 
ley. no tiene esisteiicia legal. Esta c i rc~~nstancia  , p~ ivn  .a la 
CTCII.  de uno de los ~ucdios de  iuclia tiirís eficaces, cuai 
es tener personería suficieiite ante las autoridaGes del Tra- 
I->ajo. Su aclual gestibn cs oficiosa y s u .  reuiiliado está .su- 
jeto a la \~oluntñd del Gobieriio constituido. Sindicatos ic- 
gales y una Confederación de estos misnios Siiidicakos cj~ie 
no es legal es vil con¡rzserrtido que  Iiay que reilicdiar:Eii 
realidad, la CTCII.  dehiera tener persoilalidad jiirídiiia. 
pero el Estado iio rlebc interveiiir i:i eii su coinposici.ó,n n i  
eii su dirección. Para e1 fiel ,cuiiip!imiento de los ob je t i~os  
cllie debe .rlesciiipeííar e+ ilecesario lrltie t e i~ga  iilc1ei)eilcleiicia 
frente a los órgailos del Estado. Soii~/terla a las reg!as ri- 
giirosas (le la forinacióil J. delnás fornialidades de iin Sin- 
dicato, sería $qiiitar:e t ~ d a  la ~ i t a l idad  e iildeiiei~deilcia que 
dehc teuer. 

Esta falta de persoiialidad legal da la c l w e  de 
cier. del)ilicla<d qiie se obsemra ril la g s t i ú n  de la CTCH. 
No Iiay un apoyo coiistaiite de sus bases, o sea, de los 
Sindicatos (porqoe &tos se afilian a s u  seiio riiás por la ac- 
ción de cointi~listas y socialistas tcjue por iiila ~ c r d a d e r a  
coiisiencia 'le las \entajas que reporta .pertenecer a una 
Ceri'ra! Uno d-, ,los hcclios que prueba la \-itaii- 
tlacl (le la o:-gaiiiza.ci.óii es el pago regular de las ciiotas, 7 
es illilegable 1yr:e ia CTCH. no alcanza, ni con iiiucho, a es -  



ta regularidad. La  .falta de pago de las cuotas en forri:n 
regular es u11 índice claro de lo qiie veninios sosten;endo 
eii orden a que los Sindicatos no coinprenden tc<iavía pie- 
nainente la necesi,dad y 't~ei;eficio de agruparse en una Cen- 
tra! fuerte. La  iriáxinia tan repetida y manoseada de Marx: 
"12. cmaiicipaciili dc los trabajadores s c r i  cl~i-a de los tra- 
l~ajadores iii;s:~ios", mo pasa dc ser iiiia de las tantss fór- 
iníilas vacías ciue se repiten ~nccánicaiiiente. Tt3:;cir:í todo 
su coiitciiirlc . v i + á l  ciiando los p r o ~ i o s  trahajaclorcs 5c coii- 
venza11 de qiie la asociacióii es la gran arma de lucha. Y, 
iiaturalmcnrte, todo esto es con~s~ecuencia 'de la falta de  per- 
sonería de la CTCH., lo que impide ejercer su acción en 
toda la eficricia-'que le prestaría u11 recoiiocimieiito oficid! 
por parte del Estado. 

H a y  otras causas de erza clebilidad que se expoiidr5ti 
al final de este trabajo. Por cl momento había urgencia e11 
señalar la que nos parecía era fuiidamental. 

Sin embai-go, la CTCH. ha cuinplido una misiSrz gran- 
diasa que la absolvería de todo pecado original. Xació co- 
1110 tina i~~ce 's idad rle la realidad social econón1ic:i .le las 
clases trabajadoras, y eii este sentido ha sabido interpre- 
tar el perdido espíritii cle organizarión, Ileviiidolo por los 
cauces de uii gran inoviiniento ciiitario, de tal maiiera, que  
hoy por hoy, ei problema de la clase 110 es el de :a unida<l, 
que mal q ~ i c  mal se 'ha realizado, sino que  el prob!eina es 
de cómo órganizas. esta uiiidad de inailera de sacar todas 
las ve11taja.i que ella puede Iprod~tcir. El  for.iliidablc in,cre- 
mento de las organizaciones sociales y el desper:ar cada 
vez más amplio de una ~coi~cieiicia de clase, se pueden ano- 
tar  al balaiicc de  esta Ceritral. Corrigiendo los defectos 
anotados en la práctica, vimg-orizaiido sil a,cciÓil cciifcrine a 
las iiecesidadcs de una iCentral que debe agrupar a toda la 
masa asalatiarla del país, et~c., se  habr i  obtenido un instru- 
inenlo de lil~cración-de primcr orden que; puesto t.11 manos* 
de los trabajadores, coadyuvará efi.cazniente en la construr- 
ción de un sistcriia nuevo, cuandq la fuerza elenlenta1 de  la 
sociedad -la economía- sea dirigida a la abolición de los 
privilegios y a obtcner la salud del pueblo. 



La CTCH. y el campesinado. 

Hemos hatblado de vig-orizar la accióii de la CTCH. y 
liemos dicho que para cumplir coi1 fictelidacl su misión, de- 
be agrupar a toda la ixiasa asalariada del país. Por este ca- 
mino es indispensable que se avoqtie a la situacióii del 
campesinado y las posibi,lidades que briiicla el momeiito pre- 
seiite para su organizacióil col110 clase. No debe~ilos olvi- 
dar 'que si 11iei-1 es cierto el ol~rero ii~dustrial constituye eii 
s u  esencia el proletariaclo, 110 es menos cierto que en paí- 
ses de la estructura del tluestro, el campesino es la base en 
j u e  se asienta el ordei-i latiiuiidioii~~pei-ialista, conforme a 
lo clic8ho eiz el capítulo aiiterior. Por coilsecuencia, atraer 
el campesiiio a !a org:iiiizacióil cle clase y llegar a su alian- 
za coi1 e! obrero iiidustrial, constituye una tarea que se de- 
11e emipreiidei- -cuai~to antes. Rota la sutilisi8ii campesina, 
y colocados dentro de la órbita del proletal-iaclo, las lloras 
de la clase doiniiiaiite estáii contadas. Claraniente lia cie- 
inostrado ésta, por otra parfe, que coii~prende el peligro. 
Sabido es que 'el Código del Trabajo, si bien no prohibe eii 
forina expresa la cotistitucióii de Siiiclicatos agrícolas, tam- 
poco #habla de ellos a1 referirse a las organizaciones socia- 
les, de lo que se hati valido los latifuiidistiu para 
las en absoluto, aniparados, ilaturaliiieilte, por el Gol~ieriio 
de  clase ,que ,hasta Diciembre del aiío pasado estuvo en el 
Poder. 

(Esta tarea .de la oigaiiizacióii del campesinado es una 
de las que perinaiienteltieilte clebeii estar a la orden del (lía 
de la ICTCH. si quiere cumplir eii su  iiltegridacl el papel 
que el proceso políticosocial !e tieiie señalado en este ~ a i s .  

lconquistar al catiipesiiiado es roniper el poder del la- 
tifundio, y rom er coi1 el latifulidio es arrebatar a, la oli- P garquia su frie .za de preemineiicia coino clase. Ko oluide- 
mos ique la base electoral de los partidos conservadores re- 
side en el campesino cltle proporciona el 60 6 el 70% de los 
votos liberados coi1 que  cuenta. Hay que coilsiderar tam- 
bién que !ellas represectaii i~ i i  38% de la población activa 
del país, lo .que equiva!c a más de medio millón de perso- 



nas, coi1 el iiiás bajo standard de vida c(ue sc conoce, man- 
teniendo un sistema feudal incompatible coi1 el progreso 
del país. 

Pese a estas circuntsai~cias de explotación inhumarias, 
el cai~ipesiilo es reacio , a  incor.porarse a los movinlientos 
;,upu?ares, y riiiicho más al inoviinieilto í.-iccnómico clue re- 
presenian ros Si~ndicaios. Su  bajo iiivel de cuitura, el ai>e- 
1t.o a la tierra dc .q:le IIU es dueiío, Iicro 3 la cual está enca- 
a. - 
iiilado porque él mismo la ;trabalja y cs la que le propor-\ 
cicjrla el a!iine~zio, si sistcrna del i~~~cluil~i~laje,  etc., so11 fac- 
tores 'que traen este i-estiltado. Socialmente l.iablanc10, la 
.c.lase ca111pc.sina cs por naturaleza. coiiser\radora, y este coii- 
srivadorisnio i~asado en la igiloran.cia, es la p!aialorma e n  
que se asienta e¡ orden establ~ecido. De luodo que todo plail 
de a iganiz~ción de c.sta clase debe 1iacers.e iomaiicio eii 
cuenta estcs factores. 

Ailiora l~icii, icórno pe~ieirar  en e! campo? Estc es un 
probl.erna un poco compl'ejo y ique ddjc  tciler sz;ucioriel; 
c.oilcretas, pesan60 toc!os 10,s factores tanto iiacionaies co- 
mo regionales. E1 campesiil~o~ de los -alr.ededorcs de San- 
tiago y Val;)araíso, por .e)en~plo, es sus~e~3t ib .c  dz i l l~o r -  
p-orarlo al nio~vimi.cn~o .reivinclicatorio genera,, pero ei es- 
iado feudal del cciit~'o y sur ii.0 pei-iiiiten llega; de iiline- 
d i a t ~  - -~ i i l ' a r ros~ra r   ti:^ serio fracaso-, a la iormaciÓi1 de 
Sindicatos de canll~esinos. E11 estos cacos hay ~ L I C  proce- 
der con u?? mé:c.to especial cluc sc (lebe es:ud;ar cuanto 
ailtes dada la premura de i.3.c cc>ii!;,cioiles ac~uaies.  

Y cuaiida hai~1a.111o.s del campesino dei>e;nac .enteinder 
a! pequeño y al mediano, porque si l,i,en sus osndiciones 
de vida sor1 un poco mejores que aqubl (y a vcces son 
peores) la exp'o:acjóil a r p e  es svnie.tirlo \por diversos con- 
ductos es desa~;;-oca. I-Iay .36.500 liropi,etarios (le terreiios 
l ~ a s t a  de 5 his.: 24,OC;O de 5 a 20 he.ctáreas: y 13.W de 21 
a 50 hectáreas, o sea, que (hay una iiiasa de  m i s  d.e 70.OGO 
pequeños campcsincis cuyas reivindicacioaes ecc.i~Smicas son 
~iisceptibles de canalimrlas en o,rgatiizaciones propizs de 
rllios adheridas a la CTCH. Claro 'cstá iclue es:os números 
que se di: clar son relativos .en cuani,o a qa2 la ubi- 



cación del terreno, su cl,ase, prcvisi6il de aguas, cercaiijas 
tle centros poblados, su  extemsilóii, .etc., ,pueden o .ilo d a r  
por 1.esul~aci.o un proietario del- campo. Pero ,en el he,ciho,,:y, 
en términos generales s.e puede11 considerar coino explota- 
uos de la tierra. 

E n  otro parte decíatno,s ~qtie .en niiestros paícres ameri- 
canos, 'la coil,ciencia de clase del proletariado se despierta 
casi siempre a t ~ a ~ é s  de la accibn de los partidos demo- 
cráticcs burgues~es. Así la acoión d.el Partido Rasdical eJi 
:us afimos jovenes y l,a de sus centros de piqopaga.nda eii que 
se  afiliaba toda la inquietud social de los jóyenes de la épw- 
ca ;  así el tra,bajo que e.f,ectuaba ,el Partido DemScrata an- 
tes de su  ciaudi,cacióil. P e i ~  el ,campesin.o ,pernlailecía fue.ra 
de  todo intento de sacarlo de la feudalidad. E s  que  enton- 
ces tanto para los partidos de izqui,erds como para 10,s par- 
tidos ~coiilservadores, el ciudadano valía en cu'anto rcpreseri- 
taba un  voto, o sea, no tenia cñtc.goría sooial aparente sino 
el hombre-elector; todo lo contraria del criterio con que el 
Pa,r~i,dro Socialista a:frontó la .lucha, ,en q u e  consi,dcró al ciu- 
dadano c o n o  hombre-económico, coino un valor e,cnn61ni- 
co, el mas nobl,e r!,e tod'os, ,cclmo una fuerza activa al sei.- 
vicio de u:ia causa de reivindi~cüeióii ziniversa;. 

Pues bien, y considerado el campestino desde este puii- 
t o  de vist? econóniico y no. exclusivamente electoral, es 
'cjue se  ha visto sacticliclo pc.r la1 a,cciÓn csinhinada política 
y sinaical rlel Partido Socialista y dle su  líder Grove. Acpií 
vemos, eiiti~nces, de ,qué manera, a través del trabajo ;idí- 
t.nco -mucho más simp1.e ,que ,el sincli!cal- podemos sentar 
i ~ i l  pr?ii~cipio de c~rgnriiz~a~ci6ln entre. Imcis trabajadores del 
cainpo. De'uemo's aprove,cliai; esta coyuntura para acelerar 
e! proceso de eniailcipeción del can~pesina,do, haci,eildo qri4: 
el núcleo  político .del campo se,a la base del futuro. Sindi- 
cato prcilesio~iral agrí~cola (1 j. 

Organización de la clase media. 
H a y  otro .sector de le clase asalariada cuya condición 

(1) El V Congreso aprobó un trabajo sobre el problema de -30s 
campesinos, e: que será dado a conocer en un próximo folleto. 



e s  necesario contemplar. E s  el d e  la clasfe media, el de 10s 
profesores, el de los empleados, ei de los n~úsicos, el de los 
pi-ofesio~nalcs, el de los artistas, etc. Todos los compoaen- 
tés de esta clase media son, por definición, indecisos, de- 
bido al sitio que ocupan en la sociedad, sujetos i l  vair\~éra 
de las clases proletarias o capitalistas, según éstas avaii- 
c m  o retrocedan en el camino de Su evoiiicióil. L a  clase 
media no t:e<ne la niacicez de la clase oll~sera, sino que es- 
t á  dividida en grupos que van desde aquél que conliiida 
con la burguesía hasta el que se entronca con el obrero 
idanual. Ecta escala diversiiicante de valores sociales cons- 
tituye la debilidad propia de su contenido y es de la clue 
se vale el fascismo para atraerla bajo1 el falso, miraje de 
considerarla y halagarla como clase directora. 

A la clase medta no hay que-dejarla abandonada a su 
propia suerte, no po~íque ella n o  tenga capacidad de  clefe~i- 
sa o de dirección, sino porque su misma coiidicióii econó- 
tnilca la hace débil frente a la presión capitalista. De  ma- 
nera. qtie hay que buscar un método de enchufar sus aspi- 
raciones de clwe dentro del cuadro total de Las del piole- 
tariado. 

No hay que olvidar que la sociedad se divide en dos 
formaciones claramente difereiiciadas: la que cletenta el cd- 
pital, o sea, la explotadora; y la que  no tiene otro media de 
vida que la venta cle,su esfuerzo riianual o intelectual, o 
sea. la exp!otada. Y que esta clase exp!otatla tienle subdi- 
visiones por la manera compleja en que actúa el capital, 
sin que ellas pierdan sus condicilches específicas d e  clase. 
Obreros, c3impesinos, empleados, profesionales, pequeííos 
industriales o comerciantes cuyo giro no periilite que el 
escaso Ncapital em,pleado sirva para la explotación en  el seti- 
titlo (que tiene en el capitalistiio~ coino sistema. todos perte- 
necen a la clase asalariada, la clue tiene que vender su 
luerza de trabajo por un precio alzado, como si se tialtase 
de  una mercancía cualquiera. 

Las  crisis periódicas que sufre el sistema capitalista 
afectan seriamente la composición de esta' clase meclia, ra- 
dioalizándola y acercánclola inconscieiiteineiite a la clase 



ubrera. Este.  fen,bmeiio se est6 proc1uc.ieiido eil Cliile de.sde 
algiinc~s aiíos y hay que aprovecharlo. Hay que aiyudar .a 
rst,a clase a oyganizarse, hay q u e  plaiitearles s u s  proble- 
mas  en fo!rnla .clara, Iiay que atraerlas a l  cailqlo de los ex- 
plotajdos. El hombre de la clase media posee la técnica, .y 
c.!gunos d:e sus honibres son iiln~eiorables organizadores, 
J. el tecnicismo y s u  dainiilio, ui1i'd.o al es2íritu de orgalii- 
zacióil, son val,ores indispensabtes e.11 esta época de  a l to  in- 
8ustrial.isino. 

Por  eso la CTCH. 110 puede seguir teni8etldo u11 carác- 
ter  liinitati.vo en cuailto a sus coinl~onentes. Si ,quiere de:s- 
cinpeñar el papel que le coarespond'e, ,debe ccintemplair con 
seriedad la ol-ga11izaciÓ.n e iiicorporación a sus cuadros dc 
estos sectores, el del .campesino.y el dse la clase medh ,  en 
sus  variadas gradaciones ec,onóinicas. IEl futuro de la 
CTCH.  está detei-miila(do, en,tonces, por la iconjuncióli de 
:&das estas fuerzas .el1 ,su seno. El poderío de la Unión G.e- 
iieral de  Trübajadores d,e Espaíia y de la C,oilfederaci.ón de11 
Traba30 del mismo país, y clle. la Confederaci.Óii del Traba- 
jo de Francia, reside, precisamen.te, en que eii sus filas mi- 
litan todos los sectores que coiii;joil,en la ' clase a:.alariadn. 
E n  Chile de:bemos hzicer ido inismo y la1 Partido Scicialista 
está cn  mejores coiiiiiciones que nadFie para ayudar en  es- 
t e  esfuerzo, porque desde, su fundacihn  constituyó 11~11 ver- 
dadero frente íinbco de los 0111-eros ina!nuales e iiiite1,etctiia- 
les, y eil sus f-ilas se lian for,madoi los mejones luclladpres 
de esta clas,e media. 

U n  P,artido Sncialis,ta graildle y fuerte, y una CTCH. 
igualruente graiide y poderosa, constituyen 10s ,clos pilares 
€11 que 1h clase trabaliadora c,iinentará su graildmeza. 

C A P I T U L O  111 

POSICION SINDICAL DEL PARTIDO SOCIALISTA 

El Particlo Socialista no fue  el resultado d e  cq&licio- 
nes circunstanciales, sino que del proceso didéctico que .se 
venía eiect~,aiido en el país des!de 1920 adidante. Eii conse- 
c ~ e n c i a ,  no  pudo t e n e ~  una posición a priori sobre ningúli 



problema nacioinnl, sino que  ci~fo.có a éstos desde uii ái1- 
@lo de absoluta realidad. No puso los ~lieclios a l  sci~vicicr 
[ir: una doctrina, 1 8 0  que 'habría prod~ilcido una deÍcr;mación 
en sil perspectiva, sino ique puso la doctrina al servicio de  
los hechos para int~erpretal4ios y soicar las coi~cii l~idiies jus- 
t i s .  Tuvo uii concepto tiuevo de lo qu'e debe ser u11 griipo 
caaductor de masas, y, por lo tanto, su iiacimicnto signi- 
filcó una revisión de rnéticdos atitictiados y de fórriiulas -va- 
cías. procJuctos de uila apreciaciói) pedantescaitieiiic dioctri- 
 al de nuestra realidad. 

El Part ido Socialista caittbió el sentido &e la política 
d r e r a  hacia un canipo concreto, o sea, que no le t u \ o  mie- 
do a ila verdad, y eii 11on1l)r.e de esta ierdad rechazó el 
iclealisn~o coano iiifértil, ir.ásime cuando este idealiuailo se 
ejercía e n  ;iombre clc iiila doctrina materialista como es el 
t:~asxismo. 

S3ndicai:1ieiite, el Partidlo también balrrió con métodos 
eurentes de todo coiiteni&o práctico aunque lestuvieseii 
;1jtist8ados a la i i~áq rigurosa ciitodoxia. Una  vez más tuvi- 
ri1ris qtie reivindicar el 1 ercladero significado de una rloctri- 
i i ; ~  que se iiloría aliogada en la inturpietación literal de s ~ i  
lebia, sielido que su sentido verdadero es una norma de 
nct?ói~ y no ui; clogil;a cerrado. 

Liiaiid.o el P. S. iia,ci.i>: a la i i d a  píibli,ca, el pa:1vcIraina 
sfndi~cal no padia ser inás d,esástroso. Coi~trariaiído abier- 
taiilente las eilceña!izas de Lei~i i l~ ,  los coiilunistas crio.110~ 
despedazeroii el nioviinierito sii~~dipcal chileilo pasa ,  hacei~lo 
servir a sus particula.res intereses de P,nrtidlo,. Priniero fiié 
la FOCH.: eii seguida lo-s Sindica.toc lega!es; no iiiiporta- 
lia la eclucaci6ii cl'e las inasas, sino el al)odcramieiilto d e  las 
directivasj costase ,lo acliie.costase, lhegaii~clo a la destrucción 
fiel Sindicato c~ iando  e'sbe ohjeti~ro 110 se .pc!día a!caiizas. 
La clase trabajadora dejzba ,de formar u11 coiijuiito a cliiieir 
tiabía ,qLie ,eiiseñar y coiiducir, siitilo que estaba dividida piii- 
toireseanicn~te 9egíiti ciertos co!,ores: aquí  19s i>c?joí;; acá los 
amarillos; inás allá los ~l~lancos .  . . 

B1 Partir]^ Socialista deiiunció enérgicaiix~ite esta po- 
lítica siiicide. Coiiipreii.dió que el nlo\-iiiiieiito siiidicnlistn 



Icgal tenía un iiliiieiiso valor si se Ic sybía ceinducir, si 110 

se  tlejahri. d~l>aadonada a sil suerte 2 una c/ae que  salía 
completsnieizte desorieniacla de inia clictaciiira i~nplacablc. 
3 i j o  que iio ~liabía que destniir los siiidicatos u organiza- 
cioiies obreras, porque en ellas predo~iliiiata algrin espíiitu 
retardatario o refiwrniista. Pre~cisameilte, es allí donde daebr 
desarrollar:.e la lahoy de u11 PzrtJdo 'que se estiiria conclirc- 
tor de iliasas; en el seno dc ellas misinas, ar~rostrwodo y s u -  
perando *las dificul!tades de  tipo psicol~6gico o cultural, Iba- 
1.1 dcseinpcííar con justeza el vol1 de va~lgiiardilar. Combafib 
contra el estreiriisiilo ii~~faiiitil, coinpletalileilte extratío a 
i,ue\tra ideo!ogía crio!la, y abogí, por la si~iidicalización jv- 
teiisii~a y rxtensiva, vertical y ~horizoiltal d e  ,los trabajactí3- 
res. Sefialó, coi1 un  seiitido netamente inasxista, que tl 

sindicato i ~ o  es uii din el1 sí mismo, sino que e s  un instrli- 
rilcnto de  1iberació.n de  clase; pero comprendió también 
que el sindicato no podía servir dle sucursal de un Parti- 
do d~eterinjaado, ponque entohtces limitaba su campo de 
acoióii alejando de 'slis filas a la parte ddl proletariado pp- 
iíticameilie débil, que era y contiiii~a sieild~oi la mayo+ 
E r a  un disparate ausentar d e  la oiganizaciún, so  prctexto 
de una ortodoxia conipletamente antimarxistai, a urna grai: 
niasa de  trabajadlores, que por su retrasa político y su ati- 

sentismo, servía en forma incon~ci~ente al capitalista. 
El Siildicatto es (pana €11 Partido, iio tina escuela parti- 

ciista, sino una escile!a en que los propios trabajadares 
aprenden a estudiar, resol~ver y defender sus  probleryas 
econóinicos. E s  necesario que la propia experiencia les i n -  
dique el provecho de la alr-qanizacióii, y,  por coilsecuencia, 
sil papel de clase puesta de relieve a través de  sus  demail- 
das ooii sus patroliis y dc los conflicios icolectivos plantea- 
(los por su Sind:cato. No .hay ot ra  manelra más  eficaz para 
cespertar la conciencia clasista de los retardado e indife- 
rei~ciados. L a  experiencia de más de cinlco aííos demues- 
trz qiie la táctica 'adoptada por el Part ido era la jus ta ,y  
q u e  su política sindical acabíi por  dar la. seri-222 j m i -  
puje necesaric~s a la lucha contra el sistema. 

Pero esta p-iMciOii sindical dmel Partido n o  significa qitr 



pierda de vista 'la n~~isión que tiene en la lucha, en contra 
,!el régimen, poaque la experiencia histórica indica. uiire es 
~ ~ ~ l t s p e n s a b l e  la existencia de u i ~  Partido obrero, una orga- 
~ 1 7 ~ e i ó n  política de la clase obrera, capaz de dirigir lm fuer- 
2x1 proletarias y de darles una d i r ecc ih  unitaria ea la per- 
secucibn de un  oibjetivo determinado, cual es su emamcipa- 
c i h  política y ec.cunóniica completa. El Partido se  convir- 
ti6 así en e l  director d e  todo un vasto moviiniento polhtico- 
econótnico de los trabajasdores, a ti-avés de los Sindicatos 
y a través de sil Partido, el Socialista. 

, Armado de una teoria y de una explerimcis suma- 
mente provechosa, el Partido afronta hoy por hay la respon- 
6xbilidad de conducir las masas al  triunifo. Es ta  teoría "'5 

laí aiallética marxista qile, en, su esencia, consiste en el esiu- 
dio de los hecbos sociales para deducir de ellos lo cine es  
tiecesrtrio al proletariado para !proseguir en su avance. Es ta  
m?sma teoría indica al Partido que no se  puede hacer uiia 
c:ferencia raidical entre lbs problemas de carácter eccinó- 
~ i f i ~ o  y 10s ~ O I ~ ~ I C O S ,  powue anibos entran e n  e l  conjunto 
dt: 1s fucha de la clase obrera p porque este conjunta está 
dirigido a un fin: la decruta d e  la burguesía y la m q u i s t a  
del Poder. Por otra parte <el Partido domina todo el paiio- 
raliiia de la lucha, no sdlo en ufi aspecto unilateral; por eso 
csfá en coa,dicic+nes de d4rigir la clase. No  cumplifia fiel- 
mente su cometido, si dejaba al rnargeii de  su actlividad co- 
iao Partido a los Simdicatos, bajo el pretexto de no mezclar 
in política con íia gestióii ecoiibmica de los trabajadores. 
L7 que sostenemos e s  que el Sindicato no debe servir los 
iritereses partidarios, muchas veces traaistorios, sino que un  
Parbido verdad.eraniente respoiisable de su misiíhn a-evolii- 
cír,caria debe dirigir la aocióa sindical e n  una línea comúri 
c u t ~  el movimiento gieileral del proiletaritado. 

P o r  otra parte, cuanda nosotros los socialistas habla- 
ninj de política obrera, entecdetiios da oposición de la cla- 
sc de 10s traibajadores a la cilase capitalista, la presenta- 
ción y defensa iie reiviiidicacioiies gericrales de clase. Con- 
siderado de este modo el asunto. se  ve que e n  tado niovi- 
giiierito eco;~brnico hay e!ementos de carácter político: por- 



que en la m& insígnífkmte huelga, por ejejeinplo, Ia lucfra 
cn contra de9 patrói~ 'es, en buenas cuentas, la lucha cafitra 
el régimen. Por estas círcunstamcias es que ef. Partidai tierie 
In ~bligación de orientar el frente ecunótnica-político de los 
tial~ajadoree 

Considerado el y'rablema sindital desde este punto de 
vista, e l  Partido no puede desenteniderse del porvenir de. la 
CTiCH. Esta Cenl:al se puede cmvertir e n  un arma for- 
rnirlable de eman~cipclción, y si no se t m a n  a tiempo 1x5 

silcdidas q u e  c o ~ d u z c a r ~  a controlar el moviinienrto obrelo 
tinitario, se retrasirá Irr Revolución socil.dista gcrr la ~11.1: 
fi~wha~nuc. La  acción política y la acción sindical se calm- 
plcmerntarr, pero aquélla debe tener el papel de directwa, 
porclue, ccnio dijirnod, mira e s  su .canjunta todo el proble- 
ma ,de la lucha del proletariado. La táctica consiste en ha- 
cer cccnrverger la acción pdlíticar y la accibn sindical en itn 
sentida general de clase, hacia la coidquísta del poder yoti- 
tica para alesde alli realiza nuestra Reuolucib~. 

CAPITULO IV 

TAREAS QUE SE IMPONEN AL PARTIDO EN GL 

DELFRENTEPOPULAR 

k c  dirección d,e la masa asalariada a través de rina yc- 
iente Cent;al es irrndamei~tal para controlar e impulsar el 
cumplir ni en!^ del programa de Frente Popular, Por prime- 
r a  vez en I:t historia de este país, el pueblo organizado1 11.3- 
ga al Gobierno de la Repúb-ca con un programa ~níninio 
:!e reiuindicacioiles inmediatas que curnplrir. El Frente Po- 
pular ha contraída el c o m g r o ~ ~ ~ i s o  de hacerlo as$, y es!e 
4;ornprcsmiso secae coni mayores res~po~~s+aibilidades s.obre cl 
P:iztido So,-islisla, que es el Partido de las masas chikrrah 
y es el Pariidu que mayOG empuje demostró elm lai pasada 
eieccirjti prcsidei~cizl'. De manera *que el Pxtido' tiene que. 
boinas iadas acpellas medidas )que conduzcan al  fairtalecect- 



ii!iento del Gohierilo <de Freiiie Popular y al cu~npl in~ie i l to  
de  las pr.cliiiesas' que se Iiizo al pueblo. 

Eii el ordeii si11.dica.l debeiil-os, aittes que  ii.aria, someter 
a uiia ~ e l i a  revisbósi .el CSdigo ctel Trabajo, i ~ ~ f i . ~ i e n t e  el1 
I E L I C ~ ~ R S  de siis disposi~cioiies y otras totalinente aiiticuad::~. 
Debeiiios ~~riiilcipa.l~i~eiite. luchar p0.r la orgaiiizacióii silid!.- 

&%cal c;B@aioria,' q ~ i t ~ n c l o l e  .el excesivo coititi-01 , Estado 
en la forinación .de los Sindicatos y su iiiarcha ulterior. 
Debeinoc' exigir el respeto de  l,os derechos o,l,reros coilsa- 
gradps en riuesti-a !egislaci6ii scicial, y, eii fornia especia!, 
p?'eGciipariiGs dc  la situación d.el cainpesina~do. 
. . -, Para  ilenrirx cuiiil~lidamcrite la iiiisi~óii que nos .heiilo; 
~ rcp i t c s to  ,es n.ecesario contar con! el apoyos d,e la CTCH. 
3cbrinú.s icoiiipen,eti-ariios de la idea d e  que el P,artid,o co- 
nio.' conductor de iiiasas debe iiecesaria.ineiiic co~ncliicir y 
orientar e7 inciviiniento, siii~li~cal a través de la liilea qtic i e  
Iia ,trazado y lqii,e vlias'ta aquí ha  ~tleniostradio ser la tnas justa. 
P m ~ , o i i - i  palrte, la experiencia qiie'iios briiidaii las revo!u.> 
c1c.n.e~ rus%,' inejicsria y espaiiola, deiiiii.es~traii .que un' Par-  
tirla político, por poc!eroso fclue sea, >no puede abarcar en 
toda S U .  extensión a la niasa proletaria, por iiluchas razo- 
nes 4u.e sería iiloficioso consigilar aquí. (En 'estos casos $:l.- 

traii a a~ctiiar I.US osg~il isnios colaterales o auxiliares y i?iii- 

~ L I ~ I O  de C.stor deseiilpeíía iiiej.or su cometi,do *que-los Sin- 
dicatos. Pocos años desl~jiés de l a  Rewolucióii .rusa, el Par-  
t ido  Boi.chtvi,qiie ienia 600.000 afiliados y ccriitrolal~a por 
inlericiedio de los S i i ~ d i , c a t ~ s  Ro!jos ,a, más 'de ciirco iiiillo- 
nes d e  ohreros. El Parti-do Socialista Obreiw espafiol, no 
pasó nilnca antes de .la p e r r a ,  de alguii,as decenas d e  niiles 
tie'iiiilitantes -a,cti.vos; el1 cainbio, coiitrolCl,ba por medio de 
I:L U.G.T. ;i más de Lin niillóii de tra~l~aijaclo~r~es y a otro i111-' 
i l I jn~~ de ,campesinos. 

c n  Chile, el Pa,~ii.<lo tiene iiiia nii1itanci.a de inás o me- 
11.0s 20.W sfiliados. La  CTCH. tieiie alrededor d e  200.OCK) 
rniembiros. Esta eilorme rnasa debe ser diiri,gi$d~ por e.1 
p&=tidq, no para l-hacerla servir inc611diciona~linetite a 1111es,- 
[ r j s  posiciones ex8closivament,e políticas, si8n.o parque el 

,Part ido en si[  Iítiea p i i e ra l  se  iba i,detlti.ficacto .de tal ma- 



nera con las aspiraciones de las malsas, que han llegada a 
constituir iin sojlo tcdo, por manera que para el caso de 
que estamos brataii(10, la CTCH. se  debe convertir, si V I  
caso llegara a ocurrir y por la duerza de lals circunstancias 
en un aliado del Part ido cuando &te recurriera a l  pueblo 
cara  defensa del Gobierno de Frente Popular. 

Esto es para d moinento presente. Pero si .lanzamos 
nuestra mirada para el futuro y nos iillagii-iamos cómo va.? 
ser nuestra Re~oluciói-i y cómo emplearemos 150s órganos 
del Estado eii la ~onstrucci.Ciin del orden nuevo, deberenios 
cot3siderar entonces la grandísima iinportancia de los S-1- 
dicatos. Uno de _- los - niás-graildes - peligros que acechan a 
1111 GobierZr  revolu~cionario es l a  burocracia. P o r  natura- 
leza el burócrata es-conservador. Defiende su  posición, de 
tal aún en contra de los verdaderos intereses de la clase 
tralGjadora. L a  experiencia espaCiola es rirluisinla en  este 
sciltido. La ecoiiloinía es controlada y dirigida por las &en- 
trales sindicales que, a su vez, son dirigidas por los Pai -  
tidos políticos de masas o por las orgat-iiza~cioi-ies anarquis- 
t 3 s .  L o  intcresan(te e s  constatar cómo la Revolución espa- 
íío!a nos hs eiis~eñaclo a eliminar en gran parte el peligro 
del burocratisino. E n  Méjico ha sucedido una cosa pare-, 
cida. Los p ~ z o s  petrolíferos arrancados de  manos del jni- 
l~crialisiiio yanlqui y Irnos Ferrocarriles del Estado, son ex- 
plotados pcr  los Sindicatos con resultados halagadcres; 

Llaiianr, cuando l-iagamos nuestra Revoluci¿n, los Siq- 
dicatos deberán desempeííar idéntico papel, dirigidos por los 
socialistas -q su Partido. 

El cuadio debe ser así :  el Partido como órgano centi-al 
y directivo del movirriien~to de emancipación de los tralbba- 
jaclores; 10s Sindicaios como organismos co;aterales qitc 
alberqan 3 1  su seno a toda la masa, diferenciada o iio. Leo 
que interesa es que tengan conciencia del papel glie dehe 
j ~ ~ g a r  SU cia?e. Lo c!emá$ lo realiza1 el Partido. 

CAPITULO V 
REALIDAD SINDICAL CHILENA' 

t 

E n  los capítulos anter.oi-es 'hemos expueslo a g a n d c s  



rasgos la siiuacibn ,en que se  desarrolla el sindicalismo eil 
Chile. 'Pero no 1hemo.s tocado u110 de 110s problemas más 
agiid,os lque se presetitaii, a la consideración del que  since: 
1-amente q!tiere ver a la cla,se trabajadora conducida recta- 
~? lcn te  a.1 cami.no d'e'su ~triuimfo. Este probáema es la lucha 
por ,el preclomiitio siridical entre socialistas y co~munistas. 
Nuestro Partidlo se  ha caracterizado .por da f,ranqueza coi, 
que ha plariteado silempre ias situaciones que  se preseiitan. 
No  es esta la ocasi,6.11 para inarginar un. problema rlue ca- 
da día se Lorna de inás apremiante resolución. E1 Partido 
CQinunista no ,ha podido ni pued,e ver can buenos ojos que 
uir Parti.do rival lo vaya desiplazanda d,e un campo qu: 
!?asta ~liace poco era de su exclusivo dominio. Este es el r ri- 
geii de: asunto. 

Pjero nosot~ots, 'que ihetnos nacido' para servir a la cla- 
c:: ltra!bajadora con. lealtad y sin~ce~ridad, deciaramos con or- 
&.u110 ¡que esta rivalidad a o  Pa ,lienios fomen't.ado, po,rque no 
!a '  ne.cesitartios fomentar, .por la sen~ci~lla razón de  !que la 
cclifianza que las niasas hall depositado en d Partido, nos 
!ihra dme c~ialquiera tiialiiobra para engañarla a ella y a 
i~osotrcs.  L3 lucha de unos por conservar sus antigitas po- 
sicioiies, y el moviiiiieiito ascendente, iii,exorable, que  hace 
que nuestra situaciói? en  -el .canipo sindical mejore día por 
di;&, se traduce, en la prá,ctica, en un juego sucio de gue- 
trilia, a veces a lla luz d'el día, y otra,  e n  los bajos fondos 
r!e una pditi.quería obrera atsolutan~eixte inac,eptable. ¿'Cuál 
es el residtad.0 de ,esta lucha par  la hegemonía s,indical? 
L)olo~i-oso es ~onf~esa r lo ,  pero ,es necesario; 'decir a ntiestras 
liases la verdad .sobre este tenia. El  resultado es  una. de,bi- 
litiacl en el organisnio sindical e.11 aquellos sectores e n  que 
precisamelite esta lu,cha 'es niás intensa. )En otra parte ma- 
liifestibamo;s que la CTCH. adsolecía ,d.e cie'rta de'bilidad 
cii su  a,cción. Pjtes bien2_ u!ia..de las caiusa.s de esta es la lu- 
,cI~.rt por el. predomiiii,o a qne lia,cenios referencia; Pjero no 
iiay duda qtre el mayor  peligro .qu,e esta s,ituaciÓii entraña 
1:xra e1 movimiento sindical ,es que el fragor del combate 
trasci~n.de fuera de las filas de 110s Partidos afe~tad~oqs, y 
ci~ton-ces sucede un fei~óiileiio que ya  v a  ad;quiíieiido cier- 



tíbs caracteres de notoriedad. E s  el aitsen~tisino hacia la 01.- 
ganización. Hay  miles de trabajadores que  no reconocen fi- 
Ins e n  tin Parti,do determinado, pero3 que formarían en .las 
filas de su Sinditcato. Este trabajador, q u e  quiere luchar 
1)c.r sus d.erechog, estudiar sus pro$len~as y darles solucióp, 
se encuentra con que gran parte del1 tiempo se p ie rdeen  
2equeñas I71~has Gtestinas, personales l a  mayoría d e  las 
veces. Y si es te  compañero busca e1 origen de  tanta este- 
riii.dad verá con asambro que se t ra ta  <le peleas provoca- 
(las por renicill~s partidistas. Y aquí es ilecesaqi-io qtie ..lo 
digamos con la mayor ,energia: no somos nosotros los so- 
cia,listas los que- iniciamos esta luciha indigna, y a ellolse 
debe el favor con que los trabajadores responden a los .lla- 
mados del .Partido. 

Nosotros hacemos u~n llamado al Partido Comunjsta 
de cesar en esta guerrila escandalosá. E s  necesario buccex- 
le una so.lución a este .probl,ema, y el  Par,ti,do está dispues- 
to a encontrarla, ton1an.d.o en a tenta ,  más  que sus  propios 
intereses de Partido, el interés general del pm,letariado, qme 
reclama iniperiosamente una acci6a unitaria de sus orga- 
iiisrnos. En e~te_s_en~ti&~-el. Partido. pro.c,lama una vez más  
!a ind,ependencia del movimíén.to .sindical; la politi,quería 
debe estar fuera de' los Siridicat.os. Mu,cihos d,e los mejores 
esfuerzos socialistas y comunistas se est.erilizan por esta 
l~eligerancia sorda, ,que .no 1.0,s beneficiti -menos a 10s so- 
c:alistas vcl~ic n.o la y-evocamos-, sino .que perjudica a' la 
clase obrera. Ofrecemos este pacto a los comunistas sobre 
la base de acuerdos locales, toma~11d.o e n  cuenta la situacióii 
sindical co~icreta que s e  presen,te. Ahora e s  necesario más  
que nunca Il.egar a este acuerdo cuando el Frente Popular 
cnca:.a problemas de Gobier11.0 en que  se requiere .la ma- 
yor uiiidad ianto política como! sindical de los trabajado- 
res. La, no aceptación de este pacto, O el n o  cumplimienio 
:?e las cs:i~;r!aciones ,de los que  se .co,ntraigan a virtud d c  
.este o.irecim;ento, traerá coino co~o'nsecuen~cia la rup:ura dc. 
!as mu:iiaj. relaciones, el Parti,do Socia,lista recobraría -su 
libel.;atl. de acciEn p?,ia ti-abaja.r por su cuenta, sin otro mi- 
ramiento (ji!? ;a liberlad y el bienestar de los trabaja.úo~es, 



y -n este' caso la clase obir'era tojmará cuenta eii SU hora 
opotituna s quienes no supiero.:~ servir sus rveidaderos iu- 
tkreses. 

CAPITULO VI 

CONCLUSIONES 

Expuesta en la forma que s e  ha vista l a  tesis sobre 
c i a tq ia s  sindicales (que #ha preparado el Departamento res- 
l>eotivo d e  n ~ e s t r o  Partido, podemos concretar lo diclio eii 
~ lgur ios  puntos que  sometemos a la con~sideaaci6n de este 
Congreso : 

1.Q-La. bancarrota del capitalismo ha traído como coii- 
secuencia una quiebra general de todos los valores de la 
civilización capita!ista. Las  triasas obreras, conscientes de 
sil papel, y arrojadas a un estad.0 de miseria perinanetite 
coimo.manera (le saln-ar 'las economías naciona'les, adoptan 
c:da vez una actitud xevolucionaria, atrayendo a su campo 
tie influencia a las clases medias con quienes se alíaii: Las  
.I~urguesias, aterrorizadas por .el desborde incontrolado de 
fae fuerzas econóiilicas que ellas mis~mas crearon, y por el 
Iiodor siempre creciente de las '  masas organizadas, a l~ando-  
t:an las libertades detno~ráticas y crean un iiuevo poder cle 
clase : 'el fascis!Go. 

Ante-ei peligro que sixnifica la abolición d e  la Demo- 
cracia, cuyo clima es ~!ecesayio para la organización de los 
tiat~ajadores, éstos deben de movilizarse e n  un solo frente. 
El  aparato político y el aparato sindical deben converger a 
&te fin, y, nun!que reconocetrios la independencia del Sin- 
dicato'coil respecto a la tutela de un Partido determinado, 
iiosotros los socialistas proclaiiiainos nuestra obligación de 
~ r i e n t a r  la accii>n sindical hacia la lucha de clases, en con- 
tra del Fasrisnio y .por la Democracia. 

Z.g--Con refei.encia a la situación de nuestro ~ a í s ,  el 
i i lg~so  de la sCTCH, al  Frente Popular y el triunfo de  és- 
t e  en  las pasatdas eleccioties. crea condiciones nuevas, tan- 
t-3 políticas ccnio sindicales. 



Eii ,el icanipo sitidical pisi!bilita! en forma extraofditja- 
:ia iiiia gran expati5ióii del m.oi.imieiito organizativo que 
cl Partido debe orie!itar y estiinular .Del misma modo el 
porvenir de la C T C I I .  ,estaría cdndicioilado e n  gran pa:rle 
por la actuación del Gobierno'de Freiite P,opul&r, de mQdo 
que  q u í  encontrattios una demostracihn o,bjetiva de chn~nlo 
Is acción política d,etcrmiiia en casos conc.retoa como el pre- 
sente, la trayectoria del movimiento sindical. 

3 . L E 1  t~iuiifo del Frente Popular no excluy~ nece.iá- 
rianieiltc el peligro fascista en  el país. Dijimos que el ias: 
cismo recluta sus ad.eptos priilcipalniente en las masas in- 
c!iferenciadas de :a ,clase media y campesina. Para  e6t;lr 
este peligro hay qiie atraer s aquéllas al caiupo de  las ideas 
piogresistau por ~iledio del estudio y solucion de sus prn- 
I,!eina~s .esenciales. Como en el  caso del campesinado sería 
ili,fícil hacerlos inilitar en  las filas d e  un Partido d e  c f a ~ e  
por sil retraso política y económi ,q  se debe hacer esta 4a- 
l ~ o r  a través d e  la arganizaci6n smiildical. Organizar el cani- 
pesino y acelerar y concentrar la organización de las .da: 
ses medias es u>iiiia tarea que no p u d e  demorarse más y ,a 
i;~, cual el Parti,do {ebe prestar una atención preferente, Y 
este trabajo debe !hacerse: con miras a robustecer 10,s ciw- 
dros .de ,la CTCH. de manera que ésta sea e n  realidad la 
Ceiitral de todos los trabajadores, taii>to manuales como iii- 
teelctuales. 

4.0-Coino el triunfo del Frente Popular detemiina 
una posición determinante .de la1 CTCH. y, por consecLieT- 
cia, de todo el movimiento siildical. nacional, es evidenie 
que el Partido debe tomar las medidas n'ecesarias para ait- 
inentar su zona de influencia en el  elemento  organizado:^' 
por crga.nizarse. Para el1.o hay .que dedicar una4 máxinia 
ateiici,&n al tralbajo sindkal. Se d$be superar 'la etapa de 1 ~ s  
ensajos y tn,trar a un te.rreno firm.e de realizaciones 'po- 
sitivas. Tres son ;as ~concliciones ,que se deben cumplir pa- 
ra lograr iiria acción concreta e n  este sentido: 1.9) La foi- 
tnación d.e ,cua<lroc dirigentes, teórica y paLcticamente c q a -  
cita,dos pala la dirección de masas. Pa.ra esto e.stainos es- 
iudianido la creación de 'una Escuela .Sindical en  que .los 



ckiijgentes riiás capacitados de provincia vengan comple- 
t a i  sus conlximientos prácticos en el estudio d e  la teoría 
del riiorvimiento obrero revolucioilario~; 2.9) Perfeccionar y 
vigorizar la organización de Brigadas sindicales de riiodo 
qué sti labor sea ágil y disciplinada, y 3.Q) Dotar al Depar- 
tainento Nacional Siiidilcal de los tnedios ma'teriales necesa- 
rios para que su labor sea efectiva. Para realizar el punto 
segundo, la Loiliisión nombrada por el  congreso para revi- 
sa? esta tesis acordó inantenec al actual reglamento sindical 
crin sólo algunas pequeñas niodiificaciones que se inrlicaráil 
al. final. 

.S.?-~st,e punto se refiere a la1 conveniencia o n~o coii- 
veaiencia de suscri;bir un pac,to ,de acción con los coiriii- 
tiislas. Nuestra realidad obrera nos .presenta concretamente 
ui~q. lucha por la hegenionia en  las1 organizaciones sindica- 
Ies,'eqtre '~ocialistas y .cornunis.tas.. Es ta  lueha trae las si- 
gui,entcs co~nsecuer~cias: 1.o) Esteriliza en ,yran parte !os 
rnejomis esfverzos de atti.lms Palrtidoe;'2.9) Anula o ~1e:;pla- 
z a a  algunhs dirigentes abnegados y leales a la causa obre- 
1.2' por obra de la cal.uilnnia que, podenlos declararlo coi1 siii- 
ackri2ad, no e s  u.sada por tiosotros; 3.9) Retarda el  proceso 
ci'e la organización de la unidad a través de la CTCI-J.., de- 
t;iIitandd la zcción de .esta Central ,con perjui,cio para los 
tFa3ajadmes; 4.9) Aleja de  la organización a un grall. por- 
centaje,  de éstos por  efectos de ,la repugnancia quc sien- 
tEn ppo estas bostihdades entre Iierinanos de una niisiila 
clase, Por lo tanto urge encontrar una solución a es te  pro- 
l-rletna. Para ello ,es menester teiier en  cuenta algunas cir- 
cij.ri$ancias: a)  Que las fuerzxs socialistas y ~omunis.tas, 
pGr aliara, están mñs o menos eiquipara'das, habiendo una : 
l i ~ r a ,  venta.ja a .fav?r nuestro; b) Que los ~omun,istas,  por 
.c.hctos de largos años de prácti,ca, disponen d e  cuadros di-. 
i.igent,es superiores al nuestro y d e  bases mejar capacita- 
das-para el tfra;ba>jo sindical; c) Que la táctica del gran vi- 
raje les :ha propo~cionado una gran 'penetraci611 e n  las ma- 
sas obreras y cainyesiiias que llo pode.mos desconocer; d) 
Que di,sponeil d,e abundantes .riiedios, niate~iales, lo qu.e les 
da ctia gran agilifdad y- oport~iiiidad en swtrabajo~; e) Que 



fiente a la reacción, vencida pera n o  derrotada, y a otros 
sectores emboscadas, la clase'o.brera y el Frente Popular 
deben demostrar e n  los ,hechos 1,a máxitria &dad. 

Por nriestra parte constatamos con satigfacción g n  
gran progreso en este trabaio, pero. es .necesario decir,,a 
r,uestra militancia que, hoy por hoy, prinia la cantidad so- 
bre la ralidacl, lo q:ie no es una venfaja evidentemente. Si 
1c damos a1 trabajo sindical la1 impoataacia que tiene, lo- 
graremos superarn.os y entonces nadi.e nos podrá dispqtar 
el dere,cho de conducir a los trabaja,dores a la victoria. Pe- 
ro mientras llega ese momento no .podemos-.mantener m 
statii qiio qiie-es perjudicial para la organizacibn chrera. Para 
eso ,proponemos, de que los Consejos regionalles sindicales 
del Partido, de acuerdo con el Departamento respectivo del 
Comité Central, puedan suscribir estos pactos de acción co- 
iiiúti eii el campo obrero y campesino. 

. i' 
La comisih nombrada por el  Congreso para estudisr 

esta tesis y formada por los camaradas José del C. Mii- 
Tioí, como presidente; Amable Pozo, como secretario; Ree- 
tor Portillo. como relator; e integrada por Luis Carrefio, 
de Coquimbo; Narciso Rojas, de Temuco; Emilio Ramos, 
d e  Valdivia: Ulises Gallardo, de Magallanes; Te6filo Mo- 
rales, de Potrerillos, y Pedro Poblete, de Chillan, d e m s  
de  un deteiiido estudio, la aprobó en todas sus partes, 
estimando que era un trabajo acabado en su desarrollo, 
pero estimó que en  las conclusiones que en ella SE Ile- 
gatia era necesario modificarlas en el pWio que se.te-  
fiere al pacto con los comunistas, el que qued6 en h fof- 
ma que tiene el  texto. 

REGLAMENTO SOBRE ORGANIZACION SINDI- 
CAL DEL PARTIDO SOCIALISTA C O N S ; ~ ~ E - A  
LAS MODIFICACIONES INTRODUCIDAS POR 
EL V CONGRESO 
Art. 1.7-Tendrá la dirección del trabajo sindical en el 

I'artido, el Departamento Siiidical Nacional como organis- 
1110 dependic~iie dei Comité Central Djecutivo, y cuyos ii- 
nes son los siguientes: 



a) Organizar i:njo la dirección del P. S. a todas los 
tralajadorzs que no pertenezcan aún a ninguna 
inslitucióii clasista; 

h) 80i-ieiitar y dirigir por tiledio de sus Grupos y Bri- 
gadas Sindicales la accióli de las organizaciones 

centrales cte trabajadores existentes en el  país; 
C) Educar económica y tecnican~ente a los trabajado- 

r e s  desde el punto de  [vista socixlista. 
Art. 2.'-E1 Departamento se  compondrá del Jefe d e  

61, que lo será e! Secretario Sindical que  elija el Coinité 
ceiitral Ejecutivo, y de los siguientes subsecretarios: uno 
ue orgailiz:rción y piopaganda: uno #de control y e~ tad í s -  
t!ca; yno de corresl:uiid'encia, actas y prensa. Para  el rne- 
]3i desarrollo de su:: labores, el Departamento tendrá sec- 
ciones especiales a cargo de ttil jefe responsable. Estas sec- 
cioiies serxii: la campesina; la .de transporte, y la de  las 
iiidustrias extractivas. 

. Se han tomado sri cuenta estas tres i n d w i a s  para 
que tengan secciones especiales dentro del Departamen- 
to y en carácter de trabajo permanente, porque se ha 
considerado que son las industrias bases de la economía 
nacicnal. EE cuanto a las demás industrias o sectores 
económicos de la producción, .el estudio de sus proble- 
mas queda entregado a sus respectivas Brigadas na- 
cionales. 

, . 

Habrá tamhikn :ID subsecretario político Que £01-mará 
parte del (Comité político del C. C. E. y que tendrá por mi- 
sióln relacionar el ti.l*l,ajo político y sindical del Partido. 

Art. 3.0-Este Departarne11t.a desarrollará su acción tile- 
diante la creacióil y fut~cioiii~niento de los siguientes or- 
g4nismos : 

- . a) Grupos siiidicales constitiiiclos por ,los militantes 
o simpatizantcp del ~misttio o'ficio o actividad técnica o que 
tiahajen. \er: una misnia fábrica, faena o, talles. 

Este grupo sindical es en buenas cuentas el núcleo 
sindical del Partido, o sea, e l  organismo primario de este 
trabiijc. Dada su característica podría llaniarse también 



griipo por sitio de trabajo, y de esta manera se compren- 
derá mejor dónde y cuándo debe constituirse. En el a a b -  
rior reglamento se consideraba u n  mínimo de 5 militan- 
tes;.pero la práctica ha hecho señalar la conveniencia de 
incluir en  ellos también a los simpatizantes, y de no fi- 
jarles un mínimo de miembros. Dos socialistas en una fá- 
brica deterininada pueden formar este grupo sindical. 

b) BRIGADAS SINDICALES SECCIONALES, co~n-  
puestas por todos los inieinbros de los grupos y que pev- 
tcnezcan a un mis.rL:o oficio, profesion o actividad técnica. 

Por ejemplo, todos los zapateros socialistas, los de  l a  
co~s:ruccióii, ins panaderos, etc., formarán estas Brigadas 
seccionales. En los pueblos chicos en donde las ac t iv ih-  
des industrialrs se reducen al  trabajo de artesanos, como 
los zapateros, por ejemplo, estos formarán los grupos &n- 
dizbles de que se habla en la letra a). 

c) BRIGADAS SINDICALES PROVINCIALES,  
nombre qiie tomarán !as Brigadas Seccionales de una mis- 
ina actividad, cuando se reúnan con el objeto de  estudiar 
y coordinar su accibri dentro de la Provincia; 

' d) BRIGADAS SINDICALES NACIONALES com- 
puestas por todas las Brigaads Sindicales Seccionales de  
una misma actividad que existan a lo largo del país. 

Art. 4."-Estos organismos tendrán los dirigentes qiic 
a continuacijn se iilrlican : 

a )  Loa Grupo< Sindicales y las Brigadas Secciona- 
les tendrás un  Jefe o Secretario elegildo por los coinpomn- 
tes de éste ; 

b) L3.s Brigatlas Sindicales Profvinciales tendrán rrn 
Jefe o Secietario y un secretario de correspondencia de-  
gido en la forma anterior; 

,c) Las  Brigaaas Sindicales Nacionales tendrá un Je- 
fe, un Secyetario de Control y uno (de actas y co rps -  
ponciencia. 

Art .  5."--La rciación de estos organismos la manten- 
drán los siguientes Consejos : 



a)  CONSEJO SINDICAL SEGCIONAL, integrado 
por M secretario sindical seccional como jefe, y por los se- 
tretat ios de Grupos o Brigadas Seccioiiales conlo dconse- 
jsi-os ; 

t) CONSEJO SINDICAL PROVINCIA,L, integrado 
por el  Secretario Sindical de .la Provincia coino Jefe y por 
los Jefes Provinciales de Brigadas; 

Este Consejo Sindical Provincial se transformará en 
Cnrisejo Sindical Regional en aquellas localidades en que 
resjcia este organismo del Partido. Cuando haya constituí- 
da una Brigacia Sindical Regional o Provincial, como la 
de los ferroviarios, panificadores, etc., el representante de 
e U a  formará parte de este Consejo. 

C )  CONSEJO SINDICAL NACIONAL integrado 
por e l  Secretario Sifidical del C. C. E. coino jefe, y por 1'0s 
Jcfes Eacioiiales de Brigadas y Centrales Nacionales, como 
ccxis~jeros. Los Secietarios Nacionales de Brigaldas serán 
r k g i i o s  pc;r la Coriveiici6n anual (que cada Brigada debe 
celel,rat con el obieto de estudiar los prod~lemas técnicos 
tlel gremio y el trabajo sii~dical a desasrrollar en  cada acti- 
\ imdarl duraiite el año;  

d) L a  relaciót: entre el Consejo indicado y el C. C. E. 
jr el Comiii Político del mismo, se  hará por interii~etlio del 
Jefe del Departanieiito Sitidical Nacional y .  clel secretario 
político de! mismo Departatnento. 

Art. 6.9--Niiigii!i elemento podrá ingresar al Partido 
Socialista sin prev:o iiifoiiiie de la Brigada Sindical cor,res- 
~oi id iente .  Los iiiilitantes del P. S. quedarin sometidos a 
tina iiiisn~a discipliiia. Así, todo niieinbro del P. S. que  sea 
:uzgado y condenado por tin Tribunal cle disciplina por 
faltas o delitos coiitra la línea política o disciplina interna 
del niismo, cluederi a s ~ i  vez auitomáticamei.ite castigad3 
en su .respecti)i~a Brigada o Grupo sindical. A la iriversa, 
todo castigo in~puesto dentro del respectivo Griipo o Bri- 



gada siadical se haiá extensivo al íiúcleo políti,co o Sec-  
cional a que pertet~ezca el militante afectado. 

Esta msdida se ha tomado porque es inadmisible qiie 
un militantr oue ha sido caStigado en el númleo polltico 
del Partido, a veces por faltas graves, siga actuando en s u  
Biigada o Giupo. E! Partido debe ser monolltico ea ,siis 

do2 aspectos, político y sindical, y por lo mismo debe ha- 
ber una sola disciplina. 



"El Sindicato es para el Partido, no una escuela parti- 

dista, sino una escuela en que los propios trabajadores 

aprenden a estudiar, resolver y defender sus problemas 

económicos. Es  necesario que la propia experiencia les in- 

dique el provecho de la organización, y, por consecuencia, 

su papel (de clase pue$ta de relieve a través de sus demanl 
. . 

das con sus patrones y de los conflictos colectivos p!antea- 

dos por su Sindicato. No hay otra manera más eficaz para' 

despertar la conciencia clasista de los retardados e indife: 

renciados. La experiencia de más de cinco años demuestra 

que la táctica adoptada por el Partido era la justa y que su 

política sindical acab0 por dar la seriedad y empuje nece- 

sarios a la lucha contra el sistema". 



"Arinndo de una teoría y de una exl>ericiicia sumamente prove- 

chosa, el Partido afronta hoy por hoy la res~)onsabilidad de condu- 

cir las masas al  triunfo. Esta teoría es la dialéctica marxista que, en 

su esencia, consiste en el estudio de los hechos sociales para dedu- 

cir de el:os lo que es necesario al  proletariado para proseguir en su 

avance. Esta misma teoría indica a l  Partido que no se puede hacer 

una diferencia radical entre los  roblema mas de carácter económico 

y los políticos, porque ambos entran en el conjunto de la lucha de la 

clase obrera y porque este conjunto está dirigido a un fin: la de- 

rrota de la burguesía y la conquista del poder. Por otra parte, el 

Partido domina todo el panorama de la lucha, no sólo en un aspecto 

unilateral; por eso está en condiciones de dirigir la clase. No cum- 

pliría fielmente su cometido, si dejara al  margen de su actividad co- 

Partido a !os Sinclicatos, bajo el pretexto de no mezclar la polí- 

tica con ' la gestióii económica de los trabajadores. Lo que sostene- 

mos es que el Sindicato no debe servir los intereses partidarios, mii- 

ehas veces transitgrios, sino que un Partido verdaderamente respon- 

sable de su misión revolucioiiaria debe dirigir la acción sindical en 

una línea comuii coi1 el movin~iento general del proletzriado". 

-- 
Imp Darricarrere, A. Ovalle 1026. 


